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EDITORIAL

Este número de La Savia está dedicado al 
análisis, desde distintas ópticas, del ejer-

cicio u obstaculización del derecho a decidir, 
en particular respecto al aborto. Su publica-
ción se da en el marco de la jornada de lucha 
y reflexión que cada año desde 1990, el 28 de 
septiembre, se conmemora la abolición de la 
esclavitud en Brasil, recordada como “El Día 
del Vientre Libre” para  exigir aborto legal y 
seguro para todas las mujeres. 

El movimiento feminista tiene claro que 
parar el retroceso que ha impuesto la dere-
cha gubernamental y los poderes fácticos al 
derecho a decidir es vital. En América Lati-
na el atraso, desigualdad e injusticia se unen 
a la negativa a liberar y ampliar las posibili-
dades de interrupción legal del embarazo. 
Hay zonas de Mesoamérica donde está to-
talmente prohibido, no hay excepción que 
lo permita.

Por esto, las agendas progresistas impul-
san campañas de salud sexual y reproduc-
tiva, para sensibilizar a gobiernos y socie-
dad ante la problemática. La Organización 
Mundial de la Salud (OMS) asegura que una 
de cada ocho muertes maternas es resulta-
do de un aborto inseguro y, que siete muje-
res mueren cada hora en algún país, en vías 
de desarrollo, a causa de complicaciones 
post-aborto.

Cada día se realizan 55 mil abortos in-
seguros en el mundo, 95% en países no de-
sarrollados, lo cual significa que pobreza, 
desigualdad y ausencia de democracia con-
ducen a esta injusticia, donde es la vida de 
las mujeres la que está en juego.

Se calcula que el aborto inducido –en 
forma clandestina y condiciones insegu-
ras– es la causa de una de cada tres muertes 
maternas en la región latinoamericana y, de 
aproximadamente 800 mil hospitalizaciones 
por año. Datos investigados por el Colegio 
de México y difundidos por el Pacto Nacio-
nal por la Vida, la Libertad y los Derechos 
de las Mujeres, revelan que en México los 
abortos inducidos han aumentado en las úl-
timas décadas en una tercera parte: de poco 
más de 500 mil abortos en 1990 a 870 mil 
en 2006.

Sólo una de cada seis mujeres que se rea-
liza un aborto obtiene atención hospitalaria, 
o sea que las otras cinco mujeres no buscan
hospital o se les niega el servicio y recurren a 
la clandestinidad. Del año 2000 a la fecha, en 
promedio 500 mujeres en México son hospi-
talizadas diariamente, tan sólo en los servi-
cios públicos de salud, por complicaciones 
derivadas de un aborto. Esta realidad puede 
resultar más dramática en estados como Oa-
xaca donde los servicios de salud son más es-
casos y precarios.

El aborto en México sigue siendo un pro-
blema pendiente de salud pública, de justicia 
social, democracia e impunidad que continúa 
generando consecuencias dolorosas e indig-
nantes para miles de mujeres que, al no poder 
acceder a servicios seguros y de calidad, se en-
frentan a riesgos a su salud e incluso a exponer 
su vida. Además, en los años recientes, refor-
mas legislativas conservadoras han llevado a 
criminalizar a las mujeres de distintos estados 
del país, encarcelándolas incluso, por un abor-
to no provocado.

El aborto sigue tratándose como un asun-
to de derecho penal en casi todos los países 
del mundo, sin embargo penalizarlo no ha 
evitado su práctica. La pena de un delito 
como se considera al aborto, no puede cali-
ficarse de justa cuando las mismas leyes y po-
líticas no han procurado generar los medios 
para evitarlo y sí, en  cambio obstaculizan la 
educación de la sexualidad, la prevención de 
la violencia y la paternidad responsable, te-
mas cruciales para comprender y abordar la 
complejidad y condición, en la que se pone 
en juego el dilema de una mujer frente a un 
embarazo no deseado.

La nueva legislatura federal y la de es-
tados como Oaxaca, tienen la enorme res-
ponsabilidad de cambiar este panorama de 
muerte e injusticia, por otro donde, se pro-
mueva el respeto a la libertad de decisión 
de las mujeres sobre su cuerpo y proyecto 
de vida, se garanticen servicios adecuados 
para su resolución y se eduque, en igualdad, 
sobre la responsabilidad en el ejercicio y dis-
frute de la sexualidad y el fin a la violencia 
contra las mujeres.
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CAMPAÑA 28 
DE SEPTIEMBRE

ligiosos  mayoría hombres, hijos sanos 
del patriarcado- a las mujeres se nos se-
guirá negando el reconocimiento, el res-
peto y la garantía de nuestra ciudadanía, 
ignorándonos como seres humanas ple-
nas, capaces de tomar decisiones éticas 
sobre nuestros cuerpos y nuestras vidas. 
Las democracias erigen como valores la 
autonomía, la soberanía y la libertad de 
los pueblos; sin embargo, estos valores 
son negados a las mujeres sobre el pro-
pio territorio de sus cuerpos. Obligarnos 
a llevar a término un embarazo que no 
deseamos o no estamos en condiciones 
de asumir es un acto de tortura que re-
fuerza nuestra subordinación de género.

Parte del continente hoy se ufana de 
los avances democráticos logrados en 
las últimas décadas, mientras en varios 
países la democracia está seriamente 
amenazada. El cambio hacia gobiernos 
más progresistas ha tenido poco impac-
to en la vida de las mujeres en el campo 
de los derechos sexuales y los derechos 
reproductivos. Las mujeres interpela-
mos a la nueva izquierda latinoameri-
cana, que no es tal si nuestros derechos 
y libertades no forman parte sustancial 
de los principios y propuestas políticas, 
económicas, sociales y culturales que la 
inspiran. El bien vivir es laico; caso con-
trario, es un reciclaje del discurso que da 
prelación al embrión por sobre los dere-
chos de las mujeres, y que reproduce las 
dobles morales y los dobles estándares 
que legitiman por acción u omisión- que 
los curas exijan más nacimientos, mien-
tras sus abusos sexuales contra niñas y 
niños quedan impunes.

En este 28 de Septiembre, Día In-
ternacional por la Despenalización del 
Aborto, exigimos y demandamos de 
nuestros Estados:

Las condiciones para que la realiza-
ción del aborto sea legal, gratuita, segu-
ra y accesible para todas las mujeres que 
lo decidan.

El cese de las persecuciones judicia-
les, selectivas y abusivas de mujeres que 
han abortado, las cuales afectan mayor-
mente a las mujeres más pobres. El en-
carcelamiento de mujeres por esta causa 
en nuestros países constituye una injus-
ticia incalificable.

Medidas urgentes para evitar que la 
objeción de conciencia en hospitales pú-
blicos y otros contextos institucionales 
se convierta en un obstáculo al ejercicio 
de derechos o ponga en peligro la salud 
o las vidas de las mujeres.

Acciones para garantizar la seguridad 
de las defensoras de los derechos de las 
mujeres, en particular los sexuales y los 
reproductivos, en todos aquellos países 
donde éstas enfrentan persecuciones, in-
timidación y amenazas.

Reafirmar y proteger el carácter laico 
y plural de la democracia, evitando inje-
rencias indebidas de extremistas religio-
sos que afecten la realización de refor-
mas legales y/o la puesta en marcha de 
políticas públicas tendientes a mejorar 
la salud de las mujeres y el ejercicio de 
sus derechos.

Seguiremos luchando para que nues-
tros Estados sean laicos y nuestras de-
mocracias nos respeten como ciudada-
nas plenas porque 

EL ABORTO LEGAL  Y SEGURO ES 
UNA CUESTIÓN DE DERECHOS Y UNA 

CUESTIÓN DE DEMOCRACIA.
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